ANDREU VILANOVA
Qué hace un Catalón alquilándose como mercenario en las lóbregas calles de Ysibila, es un gran misterio. Se sabe que Andreu Vilanova fue uno de los cabecillas populares de la revuelta de “Els Pagesos”, que inició en conflicto abierto entre Catalonia y la Corona de Iberia. Esta revuelta se inició por la política centralizadora del “Gran Sirviente del Rey”, el Conde Diego-Baltasar de Alatrón y los desmanes de los tercios ibéricos en suelo catalón. Lo que empezó como una violenta algarada se acabó convirtiendo en rebelión abierta.
Andreu fue un miembro destacado de la “Junta de Màns”, en la que Catalonia aceptó la alianza con Lutero III, rey de Galia. Durante años estuvo luchando contra los tercios y en fue un héroe destacado en la toma de Valentia en 1648. 
Sin embargo pronto pudo comprobar que la soberanía de Catalonia era un simple espejismo. Se había sustituido a un imperio molesto, atrasado, fanático y autoritario por otro que, si bien era algo más avanzado, exigía una sumisión absoluta bajo una apariencia de alianza.
Andreu empezó a denunciar la situación, aunque a las autoridades galas y sus mosqueteros no vieron con buenos ojos esa disidencia y empezaron a reprimir a los revoltosos. Muchos de los que habían pedido la cabeza del Conde Diego-Baltasar, ahora se encontraban perseguidos y torturados por los supuestos salvadores y aliados galos. Donde antes había inquisidores, ahora hay funcionarios reales y mosqueteros. Donde antes había peligro por los fueros y los privilegios, ahora hay una total ausencia de ellos. El poderoso ejército galo domina el principado con mano de hierro y no tolerará ni la más mínima de las disidencias.
Ante esta situación asfixiante y opresiva y temiendo por su vida, Andreu tuvo que huir de Barcalona por la costa levantina, con la suerte de que la epidemia de peste rabiosa le dejó indemne. Así, aprovechando el caos llegó a Al-Miraya y de ahí, a Ysibila.
Andreu Vilanova es un tipo taciturno, de hablar raro y un poco soso que al principio encajó regular en el ambiente turbio de Ysibila. Con el tiempo ha descubierto que los súbditos de Andalusiya tienen aspectos positivos y que no son todos unos guitarristas descerebrados. Su intención es formar una “Generalitat Catalona” en el exilio. Mientras tanto se gana la vida como mercenario, intentando saber a qué rey puede pedir apoyo para intentar recuperar la autonomía de Catalonia frente a los galos y, si la guerra lo permite, la independencia total de, como los llama él, “els Paísos Catalons”.
Andreu es un tipo duro, animoso pero desconfiado. Lleva siempre su fiel hoz “Tallacullons” y un pistolón que robó al virrey de Barcalona, Dalmau de Coloma. Es silencioso y rápido y un combatiente temible, aunque sus compañeros de armas comentan que es bastante agarrado. Sabe que su supervivencia en Ysibila y el apoyo del nuevo monarca, sea el que sea, es su única baza para poder volver alguna vez a su masía de Tortosa y encauzar la penosa situación de su patria.
Como mercenario, no se compromete con ningún bando salvo con el de “el poderoso caballero”. Sabe que esta no es su guerra y tan solo quiere sobrevivir y buscar el apoyo del monarca vencedor, si es que acaba venciendo alguno.
DESCRIPCIÓN DE LA PERSONALIDAD:
Andreu Vilanova es el prototipo de un “segador” de los participantes en el Corpus de Sangre. Es decir, lleva hoz, barretina, una barba cuidada y un par de pistolas. Viste como un “pagés” catalán de la época, aunque está bastante fuerte. No tiene armadura, pero sí un chaleco bastante grueso de lana y cuero.
Armas: Hoz (Pánico), dos pistolas. (Lento (2), humo)
Sugerencia de regla especial. Agarrado. Si Andreu tiene que gastar maravedíes, SIEMPRE debe gastar los del líder de la cuadrilla si es posible.
